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P U B L I C A ! ¡Republicanos! D e f e n d a m o s [a Repú-blica confra los extremis-mos de la izquierda... (pe-ro también contra los de la derecha. 
Semanario bilingüe anti-caeiqu.il 
Año II.—Número 19. D I R E C C I Ó N : C U A R T E R A , 2 . — S I N E U . Precioi 15 céntimos. 
El Hombre lobo del hombre 
L o s grandes sucesos sangrientos ocurridos en nuestra nación, 
provocan oleadas de cólera en unos, afanes de venganza en otros, 
incitaciones a crueles represiones o castigos en los de más allá, pero 
en pocos un sincero dolor y en menos la reflexión desapasionada 
para estudiar tales fenómenos políticos o derivados de la política, 
formas atroces y morbosas de ésta, podríamos decir. 
Y los violentos, hasta delincuentes, no son sólo los autores de 
aquellos hechos, sino también las gentes que se llaman de orden y 
sin embargo, ante la sangre y la muerte piden el exterminio del con-
trario, las medidas de excepción, el lanzamiento fuera de la L e y . 
Las hecatombes de Castilblanco, Arnedo y Bilbao son el menudo 
tejido de la Historia, arena de ferocidades, según Ortega y Gaset. 
Junto a etks, se extiende otro estado psicológico no menos re-
pulsivo. El histerismo político que pone trémulas de espanto a las 
personas por cualquiera convulsión social aun las más insignifican-
tes. Un par de disparos, no oídos, simplemente leidos en la prensa, 
parece a muchos el fin de la República; los malévolos discursos de 
los frcasados figurones monárquicos, suenan en gran número de 
hombres de poca fe como el réquiem de España; una indicación de 
la más leve reforma en la Guardia civil, escandaliza cual un crimen 
d elesa patria, como si no se pudiera pedir su modificación en el mu-
tuo derecho y la mutua tranquilidad que la que la del cuerpo de to-
rreros de faros o de fieles contrastes de pesas y medidas. 
Tan execrables sucesos no pueden justificar la abstención de los 
ciudadanos honestos; todos han de intervenir en política decorosa-
mente sin pensar las consecuencias funestas que para cada cual acaso 
tenga. 
L o s actos criminosos surgidos de la pasión políitica, o bajo el 
pretexto de un ideal—a veces de mansedumbre y paciencia para 
mayor escarnio—, cuando tienen los caracteres y dimensiones de los 
hechos aludidos, poseen resonancia y producen la excitación hasta 
de los ministros; pero la ferocidad incruenta involucrada en la polí-
tica pueblerina, es tan mala de sufrir corno aquélla, pasa desaperci-
bida, y a lo sumo se trata con desdén y burlas en las alturas. 
Y ésta es la actividad caciquil en todos sus aspectos; algo taima-
do, frío, despiadado, que no respeta probidades; amenazas envueltas 
en frases protectoras o groseramente proferidas según los casos; fal-
sos testimonios urdidos técnicamente para hacer dar un traspiés a la 
justicia; malos capellanes envenenadores de almas; alcaldes indignos 
organizadores de tumultos; profesionales vendidos a los caciques y 
poderosos por un plato de lentejas. ¿Que pueblos no padecen alguno 
de los males y deshonras apuntados? 
Mejorar tan viciosa vida pública: ahí tienen los republicanos un 
empeñó en donde ejercitar sus esfuerzos. L o s nuevos grupos polí-
ticos han de estimular la convivencia, la solidaridad social, la prácti-
ca de la democracia. Vieja es la humanidad, pero frente a lo que to-
davía está por hacer, cabe consideraala como recién nacida. 
Basta para convencerse no olvidar que todavía hay señores y 
siervos, que todavía estamos en la prehistoria de Ia¡ era de la Liber-
tad y de la Justicia social. 
Recordando el verso célebre preguntamos: ¿aún necesitas más 
sangre para teñir tu aurora? 
3¡ví£"Cri30 
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C A R A Y C R U Z 
De diversos pueblos de Mallorca 
salen voces, diariamente, denuncian-
do, y lamentando a la vez, que la Re-
pública no ha entrado todavía en estas 
villas, amuralladas por el caciquismo 
secular, que ahoga todo intento de re-
novación saludable y esteriliza toda 
semilla fecunda y progresiva. 
De Muro podríamos escribir larj^o y 
tendido sobre este tema, pero preferi-
mos, por ahora, divulgar unos botones 
de muestra, que sean exponente de lo 
que a pesar de todos sas enemigos, la 
República ha conseguido en esta villa 
y délo que falta por alcanzar, que es 
mucho más que lo otro, aunque los 
que tenemos confianza en el nuevo ré-
gimen y por él trabajarnos, no dudamos 
se impondrá en todos sus aspectos has-
ta conseguir un cambio radical en la 
vida política de estos pueblos y liber-
tarlos de las garras que no les dejan 
engrandecer. 
En su haber tiene, aquí, la Repúbli-
ca el que casi ha conseguido resolver 
la cuestión capital de las escuelas gra-
duadas, cuestión que han procurado, 
por todos ios medios, soslayar y apla-
zar indefinidamente todos los que han 
actuado—directa o indirectamente—en 
la dirección y gobierno de Muro. No 
es que ahora haya habido mejor volun-
tad, sino que al fin se han convencido 
los enemigos de la cultura, que en esta 
cuestión la República sería inflexible, 
que no prevalecerían las cuquerías y 
los amaños de los políticos locales, 
para dar largas al asunto y pasar años 
y años sin escuelas tan necesitadas 
aquí. Al fin el Ayuntamiento, de he-
chura caciquil y estilo al antiguo régi-
men, aparentemente se dá por vencido 
y trata de actuar como demanda la opi-
nión sana y exigen las altas Autorida-
des de esta provincia. En este sentido 
hemos de agradecer los republicanos, 
la visita que últimamente nos hizo el 
Sr . Gobernador civil y el Inspector de 
1 . a Enseñanza Sr . Leal, quienes, una 
vez más, han dado pruebas de que la 
República no permite que pueblos co-
mo éste quede tan rezagado en el pro-
greso general y . q u e constituya una 
«mancha negra» lamentable y triste en 
el mapa cultural de Mallorca. 
Así pues, si la República ha conse-
guido esto, ya nos bastarla para estar-
le agradecidos todos los de Muro, por-
que sabido es que la incultura es el 
último reducto en que se atrinchera el 
caciquismo, y por esto ningún cacique, 
de su libre voluntad contribuye a le-
vantar templos a la cultura. 
Republicanos de Muro: |ALERTAI, 
no sea ahora que por motivos de e x -
pedienteos no tengamos aún [escuelas. 
Pero dejemos la cara de este botón 
y veamos la cruz o sea el reverso de 
la medalla, en la qué s e ' nos aparece 
una cosa inexplicable en estos tiem-
pos, y es.'., que en Muro no tenemos 
Alcalde. Porque nadie creerá que es 
tener Alcalde en Muro, cuando la per-
sona que desempeña este cargo vive 
en Palma, y un par de veces por | se-
mana viene para ejercer aquí tan alto 
cargo. 
Y lo bueno del caso es que en sus 
ausencias tan> pasajeramente' interrum-
pidas, nadie sabe quien actúa de pri-
mera autoridad municipal. Y esto, sen-
cillamente, la República no debe<con« 
sentir, pues precisamente el régimen 
republicano se ha de caracterizar por 
el más puntual cumplimiento de todos 
deberes ciudadanos y más cuando se 
desempeñan cargos aunque sean nono* 
ríficos y gratuitos. Además ni legal ni 
prácticamente puede esto ser posible. 
Precisamente en este Ayuntamiento 
hay planteados una serle de problemas 
de difícil resolución, a consecuencia de 
la admininistracióri caciquil que sufri-
mos desde hace años y años, que exi-
girían de todas las personas que com-
ponen el Ayuntamiento, la máxima 
competencia y un trabajo continuo y 
¿como es posible que nuestra primera 
autoridad local no les dedique más 
allá de tres o cuatro horas diarias? 
Por el buen nombre de la República 
creemos no se consentirá tan grande 
anomalía, porque esto sería una paro-
dia de aquel J e f e supremo de un esta-
do asiático que pretendió gobernar a 
sus vasallos desde París y otras capi-
tales elegantes de Europa, Verdad es 
que tales vasallos se pasaron tan rica-
mente sin él, que.. . destronaron la di-
nastía. 
UN F E D E R A L . 
Leed el «Crisol» 
y «El Republicano» 
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COLABORACIÓN 
uoestiones 
Hemos leído en la prensa de estos 
días una nueva escisión política; un 
grupo de jóvenes y entusiastas republi-
canos, ha dejado tas filas de los fede-
rales para ingresar en las huestes del 
Sr. Azaña. 
Prescindiendo de las causas y razo-
nes que la hayan motivado, nos ceñire-
mos a los hechos, y los hechos son do-
lorosos: es un nuevo grupo más. 
Ahora yo pregunto ¿republicanos, es 
esto provechoso para nuestra causa? 
¿es alguna solución a las necesidades 
de Mallorca? Yo, creo que no. 
Veamos la lista.—Concentración Re-
publicana.—Derecha republicana (?) 
Federales.—Federales de Barriobero.— 
Radicales.—Acción Republicana.—Ra-
dicales-socialistas.—Socialistas . — S o -
cialistas desidentes. — Sindicalistas.— 
Comunistas, etc., etc. 
¿Que os parece, ciudadanos?.... Pues, 
sencillamente, Babel, pura Babel. . , . 
Y en tanto cada uno defiende su 
«Credo», ¿las necesidades ineludibles 
e Inaplazables de Baleares donde que-
dan? 
Pues donde estaban, en poder del 
único partido de fuerza el «Berguista» 
alimentado con prosa, comercio, e in-
terés, y cuyo denominador común es el 
tanto por Ciento. 
¿Hombres de la Ciudad, como vivis 
tan divorciados del Campo? Creéis aca-
so que antes del 14 de abril la masa, el 
aluvión que vino a vosotros fué por 
ansias de vuestros programas e Ideolo-
gías. ¡No! ¿Dónde estuvo vuestra cam-
paña doctrinal? 
¿Dónde esa fé que cada fracción dice 
ser la poseedora? Hicisteis si, campaña 
electoral, pero nada más, ibais buscan-
do un fin inmediato: el concejal y el 
diputado. Y el pueblo lo mismo, ni re -
publicanismo, ni socialismo, ni regio-
nalismo; simplemente algo, alguien que 
matara y aniquilara el «Caciquismo». 
.• ¿Y éste, no está vivo? ¿No estamos 
viendo como retoña pimpante y loza-
no?, aunque ya no son flores de lis», 
ni floración, sí rio muérdago y belefii¡? 
Los pueblos, con muy ^pequeñas es-
cepciones, tienen lo mismo que tenían, 
y están donde j o s encontró el 14 tíe 
a b r í ! . 
¡En esos meses no se pueden hacer 
milagros! Conformes, pero es que no 
se ve claro ni el camino ni la intención 
hay demasiadas encrucijadas y pocos 
«Postesindicadores». A mi juicio, tal 
vez torpe y siempre modesto, vamos 
camino del antiguo Régimen (hablo de 
Mallorca) la misma técnica, el mismo 
telón de fondo, y el mismo director es-
cénico con los mismos primeros ac-
tores. En tanto Juan Siníierra, y Pedro 
Cordero, oyen pero no ven, piden pero 
no alcanzan, quieren pero no desean. 
¿No sería más práctico hacer un pro-
grama que responda, dentro de las nor-
mas de ta Constitución, a las necesida-
des de Baleares? 
El problema agrícola, no de tierra, si 
de arriendo y contratación. 
Los puertos, las carreteras, la electri-
ficación de la Isla. 
Et cooperativismo bien orientado y 
sobre base democrática. 
El agua, los gimnasios, los prevento-
rios.... Las escuelas, las granjas, la Uni-
versidad Baleárica, donde después de 
las orientaciones universales, y las ibé-
ricas vinieran las regionales, que resol-
verían aquellos problemas. 
Esto, esto, republicanos, esto es lo 
que apremia. 
¿Qué mallorquín no juraiía su com-
promiso bajo la bandera que respondie-
ra a aquellos extremos y otros muchos 
que personas competentes determina-
rían? De otro modo más tarde o más 
temprano volveremos a ser dentro de 
la República lo que fuimos dentro de la 
Monarquía: un grupo explotador y otro 
explotado y de este modo quedará 
aquella fundida en antiguos moldes. 
Los hombres del pueblo desde el 
jornalero al obrero, y desde el funcio-
nario al Industrial, pasando por el pe-
queño negociante y el modesto agricul-
tor, que fueron la nevada que mató y 
heló a la Monarquía, si ven que la Re-
pública no conserva la pureza de su al-
bura, buscará otros caminos, el de la 
renunciación que sería la muerte nacio-
nal o el de la rebeldía que es también 
la ruina; la salvación está en la armó-
nica y buena compenetración y com-
prensión. 
En una palabra, los grupos políticos 
baleáricos, tal vez quieran que venga la 
personalidad de la República a serlo 
Baleárica y yo creo que debe ser la 
personalidad Baleárica la que debe ir a 
serlo republicana. 
Todas las cuestiones humanas tienen 
un triple aspecto y una triple necesi-
dad: universal, nacional y regional, el 
problema está en que una no tiranice y 
anule la otra, ta fórmula es el enlace y 
la proporcionalidad. 
Y esta fórmula no puede darla Ma-
drid, si no Mallorca, Menorca e Iblza, 
donde las realidades pueden dictar el 
«Programa» y bordarlo con un amplio 
«Ideal» tan diáfano, hermoso, y atracti-
vo, como son sus tierras, su mar y su 
cielo... 
E S K A M A D O V I C H S 
A los ciudadanos 
f I de La Puebla 
.. . . 
Un amigo mió con toda la concepción 
de la palabra, inició en este semanario 
una noble, justa y legal campaña en 
contra de esa tirantez dominante, y en 
pro de las libertades ciudadanas, del 
bien est?r y mayor progreso de nuestro 
tan amado pueblo. Ante todo, quisiera 
rendirle homenaje y darle ánimos para 
que no interrumpa labor tan valiosa, ni 
se achante ni desmaye ante los atrope-
llos de que ha sido objeto él y sus 
compañeros. Cuanto más perseguidos 
y más calumniados mayor será su glo-
ria y «téngase presente que en España 
todo lo bueno que hemos tenido desde 
el Quijote hasta la República se ha for-
jado en una cárcel». Tal dijo el gran 
filósofo y Diputado* a Cortes Ortega y 
Gaset, 
Mi campaña será sinónima de lo que 
se dice un agua fuerte, será incansable, 
aunque de si sea ta más humilde de to-
das, to que me guía a verificarla no es 
el odio a persona o personas determi-
nada»; nada tengo que decir, que recla-
mar en cuanto a la vida privada de 
quienes son componentes de nuestra 
autoridad pero si juzgo en cuanto a su 
intervención pública, y es indudable 
que hay que reconocer sus desaciertos 
voluntarlos o de ineptitud. Para ningu-
no de los casos hay atenuante, y por 
tanto debo atacar sin consideración a 
los causantes de actos que ellos mis-
mos en silencio, a solas, juzgarán que 
son tan arbitrarios como lo afirmo yo 
desde «El Republicano» Las verdades, 
verdades son, la verdad disgusta y es 
precisamente por eso que se han dis-
gustado la primera autoridad de esta 
villa. Pero convendría que se recono-
ciera que la verdad disgusta a quienes 
han obrado mal y arbitrariamente, más, 
en aquellos que obraron conforme a la 
verdad misma y a los que obran en el 
presente equitativamente y los que así 
lo hagan en lo futuro, la verdad lejos 
de disgustarles los ensalzará. 
Tenía hoy encomendada la cuestión 
de los arbitrios del alcohol, pero falto 
de datos y encontrando más oportuno 
decir algo de esas fiestas de S . Antonio 
y San Sebastián, dejaré aquella cues-
tión y otras que llevaba en cartera para 
el próximo domingo. 
Hemos visto «correr la pólvora» por 
las calles y plazas de ta población. He-
mos observado el espectáculo en que 
los cohetes se adueñaron de la situa-
ción haciendo trepidar los edificios, hi-
riendo a las personas, dificultando el 
paso del paseo, de la plaza. Y eso des-
pués de haber hecho el Sr. Alcalde un 
pregón diciendo qué quedaba prohibido 
ese desafuero. ¡Qué autoridad!... Pero 
luego nos hemos enterado que se dice 
que el Sr. Alcalde dijo a cierta oreja : 
«Podéis vender cuántos t engá is» .—! 
creo muy bien que luego le debió aña-
dir—«La ley es solamente para los con-
trarios». Siempre lo mismo; ¡esos con-
trarios!—¿Es que todos 1OE que no 
lo son militan en las filas de los 
santos? 
Muchas personas que vinieron para 
asistir a esas fiestas (no a esas salvaja-
das) se escandalizaron y dijeron que no 
les invitáramos jamás para ver espec-
táculos neronianos. Cuanto contraste 
con los grandes Sres. de la villa que se 
escandalizan de ciertos escritos que 
han circulado por este semanario y no 
de los espectáculos siglo I que presen-
ciamos. Buscan luego perturbadores del 
ord? n y ellos al parecer lo disipan no 
por enfado sino por agudeza. Cuéntass 
que cierto pariente del Sr. Presidente 
de nuestro Ayuntamiento compraba 
esos artefactos ruidosos y dañinos de 
10 en 10 docenas... 
¿Cree usted, señor Alcalde, que los 
perturbadores del orden son los que 
fueron denunciados de antemano y sin 
motivo justificado... u otros? 
DEM1QUEL. 
DE SELVA 
Ayer asistí a una sesión del Ayunta-
miento de Selva, monárquico de pies a 
cabeza y denuncié que oficialmsnte en 
Moscari, figuraba el nombre del perjuro 
Alfonso de Borbón en varias partes... 
Los actuales ediles todos están al 
servicio de! caciquismo del experto na-
vegante D. Juan March. Todos sus es-
fuerzos van dirigidos a matar en germi-
nación al republicanismo, puro. No to-
leran ni dejan et menor momento para 
atacarlo 'sin contemplaciones. Unidos 
con las derechas, van a las elecciones, 
para aplastarlo. No les Interesa un c o -
mino que sean o no correligionarios, lo 
único interesante para ellos, es no de-
jar que ios verdaderos republicanos lle-
guen a los escaños municipales. No lo 
quieren, y si el Gobierno no apoya a 
los republicanos, to conseguirán. Las 
izquierdas quieren exigir responsabili-
dades, caiga el que caiga y los respon-
sables—ayer monárquicos hoy republi-
canos del Centro vulgo March se valen 
de todas las artimañas habidas y por 
haber, para que esas no se hagan efec-
tivas. 
¡Responsabilidades! ¡República! He 
ahí los dos gritos sublimes, responsa-
bilidades por los despiltarros de la dic-
tadura; responsabilidades por las obras 
del cementerio; responsabilidades por 
las obras de la escalera de «Son Morro»; 
responsabilidades para los que consin-
tieron que un tal Sastre cobraae varias 
mensualidades que no le pertenecían; 
responsabilidades por el abandono de 
los caminos vecinales; responsabilida-
des por permitir que un cura haga— 
hasta ahora—clase en la escuela públi-
ca; responsabilidades por y para todo 
lo mal hecho. 
Mientras el municipio esté en manos 
de los que está y estado, es imposible 
que cambien las cosas. Son concejales 
todos los responsables por los desas-
tres económicos. Para Selva no hay Re-
pública, mandan los mismos, contra la 
voluntad del Pueblo. El día 12 se esca-
moteó una vez más al pueblo su volun-
tad soberana. Cuando la República fué 
proclamada, los caciques se declararon 
republicanos. S e afiliaron al Partido 
Republicano det Centro—que de todo 
tiene menos republicano—para conti-
nuar con las prebendas y repartir ¡el 
presupuesto en obras beneficiosas para 
el bolsillo caciqui'. 
Es necesario terminar de una vez 
con el oprobioso caciquismo y triturar-
lo para el bien de Selva, España y ta 
República. 
GUILLERMO V A L L O R I . 
COLABORACIÓN 
e Enseñanza 
Nosotros, cuya misión es educar e 
Instruir a la infancia, a la juventud, pre-
parando huestes de civilizador, progre-
so y seres conscientes, condición preci 
sa para hacer tos pueblos grandes..., 
apóstoles humillados hasta hoy por los 
que debían avivar la antorcha del sa-
ber, nosotros y repetimo?, funcionarios 
modesto?, desesperanzados, hemos vis-
to como per magia, encender el faro de 
luz blanca y fija en horizonte purísi-
mo el ideal mil veces tronchado por la 
indiferencia de las autoridades, de jos 
gobernantes que solo les guiaba la va-
nidad de encumbrarse labrándose pea-
na de comodidades, lucro, quimeras, 
desvarios..r 
Nuestros esfuerzos no pesaban nada 
para los tales señores y siempre en el 
vacío nuestras intentonas, solo rodaban 
en nuestra mente, esperando el mañana 
de redención... y *con tenacidad inai> 
díta hacia el Ideal bello de amor a la 
niñez, tenacidad que podría comparar-
€1 Republicano 
se con !a de Pallssy, invenior del bar-
niz blanco de la jicara... 
Hemos visto el cambio de régimen, 
la República, no venida por las pape-
letas depositadas en las urnas, ni por 
la indiferencia de los que se abstuvie-
ron de.., indiferentes a una causa que 
creían no realiziib 'e, no; hay que con-
fesarlo, lisa y llanamente, vino porque 
avergonzados cabizbajos tuvieron, por 
no serles ya factible falsear por más 
tiempo la situación de nuestra pobre 
España, desangrada en miles de miles 
de vidas arrancadas del hogar en !a 
primavera de la vida y por la situación 
ciítica que atravesaba nuestra admis-
tración... 
Fué para aquellos gobernanta una 
tarde de puesta de sol sanguinolenta, 
preludio de uu gran vendaba! que a la 
mañana siguiente debía barrerlos para 
siempre... 
Y todavía hay quien piensa no afian-
zar la República atacando los senti-
mientos del espíritu cafólico de cada 
uno, como si la conciencia del Cristiano 
no pudiera admitir la forma de gobier-
no actual y se combate la escuela na-
cional por el sentido laico, suponién-
dola centro de creación de ideal malsa-
no como si el paso por eila, fuese ca-
carera que quema y mata en flor las 
flores blancas y rosadas de los almen-
dros en fior,,. 
Creen esos señore?, que tal obstruc-
ción hacen a nuestra labor, que nuestro 
ser no es igual al suyo; aliento de Dios? 
—Sí, lo somos; y católicos la mayoría; 
y republicanos, republicanos conscien-
tes, sin avergonzarnos de manifes-
tarlo públicamente; y si el gobierno ac-
tual se opusiera *a nuestras creencias» 
obligándonos a renegar de católico?, 
del ejemplo y doctrinas del Divino 
Maestro Cristo, verdadero modelo de 
socialismo, seríamos los primeros en 
despreciar las bien ganadas pesetas 
que nos da el Estado, antes que rene-
gar de nuestras creencias; nos separa-
ríamos de la enseñanza, lo contrario tal 
vez de otros que blasonan de católicos 
y no republicanos, seguirían como fari-
seos profanando el templo. 
Nosotros preceptores! de la Juventud 
podemos decir con orgullo hemos sem-
brado simula fructífera en nuestro pue-
blo, inculcando ideas sanas y justicie-
ras socialmente hablando; y así _como 
la semilla no nace al primer día de 
sembrada ni nos enseña el fruto dorado 
hasta su completo desarrollo, asi no 
debe extrañarnos que ta juventud, que 
muchos creen tardía, lo sea; les falta a 
unos ser msyores de edad, a otros po-
der imponerse a los hombres ya madu-
ro?, de ideas equívoca?, que creen el 
hombre un chisme, una cosa movediza 
a capricho de tal o cual persona direc-
tora de política nefasta. El ser humano 
es algo más... 
Ha poco dio síntomas de vida nues-
tro palacio Escuela graduada. Ya corre 
en sus cuatro salas la artetía pletóiica 
de vida entrando y saliendo criaturas 
infantiles; ya respiran en sus aulas a 
pleno pulmón niños que años y más 
i.ñof, metidos en locales faltos de hi-
giene, tiísfe sin alegría en horas de lu-
cha, aprendiendo cosas útiles. Ahora 
cual plantel en esquisiUs condiciones 
aprenderán lo necesario para ser ellos 
el vergel de mañana de nuestra estima-
da villa y al cuidado de tres profesores 
y una maestra de Párvulos en sistema 
Rara 'Verdad y Justicia, 
Hem rebut una serie d'escrits referents a la campanya poc edifi-
cant d'aquest setrnanari. 
A n'Antem des Molí, un des seus principáis colMaboradors el po-
san de volta i mitja.., 
Pero noltros no volem publicar dits escrits. Sería donar una im-
portancia que no té a n'es periodíc o mos rebaixariem massa parlant 
de n'Antem, 
sa» fia* 
f-M I J ¿ > 
Í j-*? — • • • - • • \ m. W Í I I 
• 
Tenc acabat es segon acte de s'obra «D. Pancracio el Hin-
c h a d o ^ 
. Vos donaré algún detalls sobre es mateix la setmana que ve. 
E N JORDI DE S A T A N Q U E . . ! 
perar el informe oficial que el técnico 
encargado del asunto sabemos está 
confeccionando; queríamos hablar claro 
y concreto. 
Pero puesto que hay personas que 
quieren ocuparse de la cuestión—una 
de ellas el autor de las cuartillas men-
cionada!;—a ellas brindamos el tra-
bajo. 
E L REPUBLICANO admitirá con gusto 
y publicará los escritos que sobre la 
administración municipal de Sineu nos 
remitan, siempre que los comentarios o 
critica sobre la misma no tengan fines 
personalistas e interesados. En tal caso 
la Dirección se reserva el derecho de 
darlos o no a la imprenta. 
Rotativo, será para ellos vida de cariño, 
besos y caricias de los maestros que les 
quieren bien.., formaremos corazones-
Sabéis Sineuenses a quien debéis el 
que haya resucitado y dado señales de 
vida la Graduada? a la forma de gobier-
no republicana... 
Refuércense en convulsiones horri-
bles al ver builado su intento en contra 
de ella, los que manifestaban que para 
los niños vuestros bastaban locales fal-
tos de capacidad, y luz, faltos de ale-
gría.,, 
Muy pronto veremos enarbolada, la 
bandera tricolor, emblema de la Patria* 
como trofeo de triunfo sobre la parte 
cumbre del edificio, 
MIGUEL RIERA. LA DIRECCIÓN 
S I N E U 
• ' .•iMftff l ipvi 'n » r , r . -u- '"'¡Í::O'. ' 
Información Municipal 
«FIBT tux» 
Bajo este titulo se han recibido en 
nuestra redacción unas cuartillas, firma-
das por persona muy respetable y ami-
ga, en las que se indica la convenien-
cia de tratar publicamente y dar a co-
nocer al vecindario el estado de nues-
tro Ayuntamiento. 
La idea no tan solo nos parece plau-
sible sino que la teníamos en proyecto 
desde hace algún tiempo, hasta había-
mos esbozado ya las líneas generales 
que debía comprender: 
Situación del Municipio al procla-
marse la Dictadura. 
Comportamiento de los diversos 
Consistorios del tiempo de la Dictadu-
ra e infuencia que en ellos tuvo el Se-
cretario de la corporación. i 
Presupuestos, arbitrios y repartimien-
tos. 
Escuela graduada. 
Cesión (?) de la faja de terreno del 
Mercado. 
Carretera directa a Palma. 
Estado de las calles y caminos veci-
nales. 
Planos de ensanche y reforma ur-
bana. 
Plano de ampliación del cementerio. 
Plantilla de empleados municipales. 
Etc., efev, etc. 
No obstante, demorábamos la puesta 




Por cable, urgente. 
Comunican de la tierra del Tio Sam 
un caso de una aldea «finca Wlte y 
que bate el record en las grandes em-
presas». 
Se trata de un pequeño pueblo que 
apenas tiene 3700 habitantes y en que 
el ayuntamiento anterior hizo un fan-
tástico plano para cementerio de dicha 
localidad cuyo presupuesto asciende a 
la espantable cifra de ¡medio millón de 
pesetasl (claro como cuentan por millo-
nes en dicho país) y cuya extensión es 
de 40 cuarteradas (superior a la del 
pueblo.) No le faltan al plano ni los más 
pequeños detalles, desde los ascenso-
res hasta el Panteón de Hombres Ilus-
tres que ocupa la nave central. Este 
plan fué hecho en abril .último pasado, 
y bate el record en las grandes empre-
sas de esta índole. 
**» 
En Sineu, (Mallorca), ha sido encon-
trado un plano de idénticas caracte-
rísticas. 
EL CORRESPONSAL. 
No se devuelven los originales de 
Sos colaboradores expontánoos ni 
se mantiene correspondencia acer-
ca de ellos* 
L L U B I 
Cuento que podria esser 
una realidad d'un andr i t -
xol i un llubiné 
(CONTINUACIO) 
Are veilx que tot a*xó que vos cont vos 
Jd moltes ganes de riura pero no heu trop 
raro perqué per un que no hei té se pell 
pareix un cuento pero per un com jó, ¡o 
que fd son ganes deploré. 
Bueno, va di S'andritxol, vos jas a sebre 
que jó no he estat homo may de batre per 
se paya o per millo di no me agrada per¬ 
dre es temps y are veilx que lo qui es en 
vos haure trobat un mal compañero perqué 
jd jd mes d'una hora qne cherr amb y os t 
sé manco are que llevó, ¡o he tengut a Pal-
ma per jemes i no per escolta desberats i 
jd que teng se peraule vos dig per no de-
xarvos totsol, perqué no me agrada fé 
desprecis a ningú, que si dins un cuart 
(d'hora) no me heu conlestat a ses pregun~ 
tes que vos Jeré vos deixaré tot-sol, i que-
dauprivat de tornarme «scometre mai mes. 
Molí conforme, diu es veyet, aixó es ¡o 
que volie de vas que mejesseu preguntes i 
en molí de gust vos contesteré si vos con¬ 
test. bé llevó péntureme tendreu en mes bon 
concepte, me escoltereu en mes atenció i si 
lo que vos dic trobau que val la pena vos 
que sou un homo jove i teniu salud i genit 
penture eu Jereu a sebre per tbt Mallorca 
i aixi ets altres pobles prendan llum de ne 
pintora. 
Are en toque a mi, [diu S'andritxol, no 
vos vuy sentí mes, escoltaume bé i llavó jd 
xerrarau, man si en surtirem d'aquest 
enredo. 
Digaume: 
{Qui sou vos? 
¿De quin poblé spu? 
¿En equest poblé o llagueret que vos ha~ 
bitau hei ha barbes i escoles? 
¿En sou tots muniatos? 
¿En aixó que vos U deis un muniato, que 
es una cosa de aqüestes que se Jan dins sa 
térra, es un tronch de fusta, es un banck, et 
un tros de carn betiada o es un homo de 
carn y os? 
¿Que es lo que Jd de bó o de mal aquest 
animal o muniato, lo que volgueu? 
¿Qui es que ¡a Jet i'amo des poblé, o m'~ 
lló dit, qui es que la enseltat? 
¿Ha entrat se República en es vostro 
poblé? 
¿Se Jan motts de adelantos, hei ha bone 
administrado? 
Moríala de dins vita 
(Continuará) 
A V I S O 
fl nuestros corresponsales y sus-
c r i p t a : 
Insistimos en que se sirvan re-
mitir a esta Administración, y a 
la mayor brevedad posible, el im-
porte de nuestras remesas de «El 
Republicano». 
B o l e t í n jfl S D S C r i D C U J D 
ü ; 
de : 
se suscribe por _ ejemplares al 
semanario *EL REPUBLICANO* por 
lo cual satisfará ptas. 
(gl Republicano 
LLORET DE VISTA ALEGRE 
¿ E s t á implantada 
Ea República? 
Eso pregunto yo y lo mismo preguntan la 
mayoría de los que asistieron a la sesión, ce-
lebrada por nuestro «Magnífico Ayunta-
miento»—elegido por el articulo 29—el día 15 
del actual mes de Enero. 
Es el caso que, el municipio costea el abo-
no de un aparato de teléfono, el cual desde 
que fué instalado lo ha estado en la casa rec-
toral, sin protestas directas de ninguna clase 
hasta hace muy poco tiempo. Esto no quiere 
decir, que no hubiese dado lugar a ello 
dignísimo administrador, pero, como el pue-
blo vivia y vive aún oprimido por el más 
vergonzoso caciquismo, nadie se atrevía a 
levantar la voz, aunque solo fuera en tono de 
queja, ante la autoridad, porque sabe todo el 
pueblo, que hasta el presente no ha habido 
más autoridad que la del mismo administra-
dor de dicho teléfo-io, y por lo tanto no han 
sido ni son atendidas las quejas—aunque de 
una manera justa—que contra tan.... digno 
señor se hayan formulado. 
Pero los hay que contestando a la pregunta 
al principio insertada dicen: si, efectivamente 
está implantada la República en España, aun-
que por vergüenza no lo está en este pueblo, 
y por lo tanto, no dejan de creerse con dere-
cho a disfrutar de los beneficios que Ella nos 
reporta, como son la libertad y la igualdad, o 
sea, la justicia, hasta ahora escarnecida por 
nuestros caciques. 
El motivo de todo lo dicho es, que el día 25 
del pasad© Diciembre, fué llamado p^r telé-
fono desde Sineu un miembro del ¿Centro Re-
publicano, el cual, e3tá a unos veinte metros 
de distancia de, dicha casa rectoral. 'O sea, 
donde está instalado el teléfono, contestando 
a la llamada una mujer, según parecer del que 
estaba al aparato, la que contestó diciendo! 
lo comunicaría al señor rector, y asi debió de 
hacerlo, porque al momento, fué contestado 
por el mismo rector, quien le dijo que no le 
era posible venir a avisarnos, lo cual, nos 
causó la natural extrañeza, dada la, poca dis-
tancia que mide entre la casa donde está ins-
talado el teléfono y el Centro Republicano..En 
otra ocasión, en que cierto individuo llamó 
desdé Inca también por teléfono a otro indi-
viduo de ésta, fué contestado por el mismo 
rector diciendo, que difícilmente se le podría 
encontrar y que si quería, podría dejarle el 
recado a él, y cuando le viera ya se lo di-
ría, cosa, que a mi parecer, no es de lo más 
aceptable, tratándose del encargado de un 
teléfono público, porque público lo considero 
toda vez que lo costea el municipio. 
Referente a la excusa de si no era urgente, 
no me parece de lo más respetable, porque 
puede darse el caso, que no sea urgente y en 
cambio ser secreto, y por lo tanto, considero 
un deber del encarg ido, que c u m i o sea lla-
mado cualquier individuo al teléfono, se le 
avise, y si es necesario, se le Inga pagar ¡el 
importe de la molestia que ocasione el tal 
aviso. 
En consecuencia de la manera como se ha-
bía comportado con nosotros el cura, como 
encargado del teléfono costeado por el muni-
cipio, vsrio3 miembros del Centro Republica-
no nos personamos a formular la justa queja 
al ayuntamiento, la cual, fué muy bien acogi-
da, y principalmente lo fué por el concejal se-
ñor Florir, quien se interesó por ella y la apo-
yó en cuanto le fué. posible, quedando acor-
dado por la corporación discutirlo en la pró-
xima sesión. 
Sorpresa inesperada fué la que recibimos al 
asistir á la sesión que correspondía hablar del. 
referido asunto al oir la proposición que ha-
cía el señor Alcalde, el cual dijo, que referente 
al asunto a tratar, había hecho las gestiones 
propias del caso hablando con el señor rec-
tor, el cual, le había manifestado que estaba 
dispuesto a prestar el servicio tal y co.no lo 
había hecho hasta el presente, y por lo tanto, 
era del parecer que, en ninguna otra casa po-
día estar mejor, pero, como había la proposi-
ción del señor Florit en contra, sin dar lug¿r 
a discusión alguna, hizo pasar el referido 
asunto a votación, sin faltarle el amen de sus, 
adeptos, de cuyo resultado, salió vlcío.iosa 
la proposición del alcalde con tres votOB en 
contra. 
El suplicatorio contra March 
El Sr. March salió precipitadamente para Paris. 
Varios periódicos de la península dicen que el viaje del Sr. Mar-h 
es una huida para ponerse fuera de peligro de su próximo procesa-
miento. 
L a Comisión se ha declarado incompatible con el suplicatorio 
March y el asunto ha pasado a la Subcomisión. 
Allá murmuran, más allá dicen... 
Y aquí vemos que el caso March parece insoluble o al menos de 
difícil solución. 
¿Qué pasa? 
¿Existen pruebas de la intentona de soborno del Sr. Maúch a la 
Comisión de Responsabilidades? 
E l acuerdo del Parlamento declarando su incompatibilidad, es 
bien terminante. 
¿Tuvo algo que ver el Sr. March en el asesinato de Grau en Va-
lencia? Galana habló «bien ¡ fuerte en el Congreso, y los Tribunales 
deben poseer datos concretos sobre la cuestión. 
¿Hubo cohecho por parte del Sr. March al concederle la Dicta-
dura el Monopolio de T a b a c o s de Marruecos? ¿ H a tenido el señor 
March participación en negocios de contrabando? Fl regalo de los 
6 .000 .000 de pesetas creemos está relacionado con el primer punto; 
y sobre el segundo estamos seguros que una información hecha aquí 
en Mallorca, entre quienes conocen el origen de la fortuna del señor 
March, haría mucha luz en el asunto. ^ 
¿Por qué no se hace? 
• I ' I M Í M I ' U I I I M . I ' , i 
Yo creo, que todas las proposiciones se de-
ben discutir y escuchar las razones que se 
presenten con, democracia, y no haciéndolo 
de esa manera tan caciquil, «porque tenéis 
mayoría», pue», es necesario que compren-
dáis que la justicia y la razón, lo mismo exis-
ten para cada uno en particular, que para to-
dos en conjunto. 
¿Le parece al señor Alcalde, satisfactorio-
el servicio que ha venido prestando hasta 
ahora el Sr. rector? 
En Be,rn$t d es Figueral. 
NI «MAGOS» NI CORONADOS 
t o s reyes se 
han terminado 
•¿i 
-^-Papá. ¿Es que no han venido 
los Reyes, aquí, este año? 
¿Están mal las carreteras? 
¿No se habrán extraviado? 
—No, hijo mío. Es que los «Reyes», 
no eran «Reyes», sino «Magos», 
y los coronó un Concilio 
cavernícola-monárquico. 
Desde la mundial contienda 
el orbe viene cambiando, 
y los cetros y coronas 
se liquidan en los saldos. 
—¿Por eso a España no vienen 
a traernos los regalos? 
—Tú ya eres mayorcito 
y debes irte enterando. 
Ha de acabarse aquel tiempo 
de falsedades y engaños, 
en que asustaba a los padres 
• la realidad enseñaros. 
Los «Reyes» que España tuvo, 
a contar desde Pelayo, 
sólo supieron traernos 
la miseria y el atraso. 
Aventuras quijotescas, 
fiebres de poder y mando, 
soberbias conquistadoras, 
el sepulcro mal cerrado 
del Cid, cornetas, tambores, 
el Imperio derrumbaron 
de aquella España, que tuvo 
un día dominios tantos, 
que nunca el sol se ponía 
en ellos... Y los tiraron, 
Por eso, antes te decía 
que por los Reyes, llegamos 
a la situación presente. 
El pueblo se cansó, y harto 
de vejaciones y crímenes, 
la situación ha cambiado. 
El último «Rey» infame, 
ha hecho las veces de «Mago», 
y en Abril, en vez de Enero, 
nos proporcionó el regalo 
— bien en contra de su gusto — 
del Régimen anhelado. 
Como es «niña» la República, 
hay que empezar este año 
a hacerle ricos presentes 
para admiración de extraños. 
En este sentido, todos 
habremos de ser sus «Magos». 
Y a lo sabes, hijo mío. 
Los monarcas coronados, 
llevan corona de espinas 
de sus maldades en pago. 
Los que adoran a la «niña» 
—Mesías del pueblo esclavo—, 
usan el «frigio», el emblema 
•de ideal republican o, 
con gloriosa escarapela: 
rojo, amarillo y morado. 
COPIADO 
I N C A 
Instantánea 
¿Para cuando, espera «La República», 
«Republicani^ar» las oficinas Munici-
pales? 
Sabido es por demás, que en la generali-
dad de Municipios (y cuando menos pode 
mos afirmar y justificar [que ello sucedía 
en el nuestro) cuando la fatnoia DICTA • 
DURA los que se encargaron del bochor-
noso TEJE y DESTEJE de la cosa pit-
blica, con la venia de los Sres. Delegados 
Gubernativos y Alcaldes impuestos por el 
Dictador, Jueron los Secretarios y Deposi-
tarios de fondos Municipales; ya que ellos 
conocían,a Jondo las conveniencias de cada 
•caso... Acudia.Mno queotroen demanda o 
suplica al Municipio, encontrábase con el 
Alcalde que dejaba «la cosa» para arreglo 
de aquéllos, ¡os que generalmente por toda 
contestación le decían a uno «PAGA Y 
CALLA». 
Iba uno a la Sesión, denunciaba un abu-
so, un descuido más o menos intencionado, 
unas multas pagadas y no ingresadas eij, 
coja, depósitos que ilegalmente se retenían 
y el único o únicos enterados ellos... 
Todo lo arreglaban a su gusto y llegóse 
hasta desvirtuar lo dicho por los denun-
ciantes o dejarse de consignar en el libro 
de actas. 
¿Quepuede esperar «.La República» de 
e as gentes? 
Y ellos tan frescos (no digamos tan fres-
cos como antes ya que sabemos a ciencia 
cierta que la procesión corre por dentro) 
continúan de chupópteros, cuando debie-
ran estar de MIRONES, si no, en el BAN-
QUILLO de los acusados. 
LORENZO B E L T R A N . 
Inca Enero 1932. 
Nota.—Por si al Gobierno, Justicia, 
Gobernador o quien sea, pudieran intere-
sarle nuestros dichos, vivimos: San Barto-
lomé 28, antigua Ciudad de Inca y ala dis-
posición de quien sea. 
El Temor, ha huido del PLANETA 
TERRÁQUEO; ¡ya no existe! nos vamos 
conociendo unos a otros... 
Vale 
PACIFISMO 
El partido republicano mallorquín de-
be inscribir, con letras grandes, en su 
programa, esta palabra: pacifismo. 
Hombres de muy distintos tempera-
mentos sienten al unisono sobre este 
particular. 
Esta misma semana el Sr. Ossorio 
Gallardo, demócrata cristiano, decia 
públicamente: 
En primer lugar, y como principal 
deber suyo, la mujer ha de llevar a 
cabo una política pacifista. Ha de ad-
quirir la certeza de que las guerras no 
son una cosa inevitable. Lo mismo se 
decia del duelo, y hoy, cuando se ha-
bla de ¿1, la gente se rie. 
Hay que desterrar la guerra para que 
con el tiempo llegue un dia en que, lo 
mismo que el duelo, sea motivo de risa. 
La misión de la mujer consiste en em-
prender una verdadera cruzada en fa-
vor de la pbz, empezando por inculcar 
a sus hijos el horror a la guerra. Los 
pueblos tienen millares de hombres 
cuyo oficio es hacer la guerra, y si no 
guerrean no hacen nada. Esto eviden-
cia la necesidad de quitar a los hijos la 
idea de hacerse militares. 
Importante Casa 
desea representante en S I N E U , 
S. JUAN, y VILIAFRANCA para 
la venta al contado y a plazos de 
MAQUINAS DE COSER 
MARCA M U Y A C R E D I T A D A 
Dirigirse c o n referencia a e s a 
Administración. 
Imp. Gráficas Mallorca.-PALMA 
